Perdonar y reconciliarse en el asentamiento
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Reflexión compartida en un minúsculo pedacito de este mundo
En una reunión del barrio -grupo de mujeres de un asentamiento de Montevideo- leímos el evangelio del fariseo y el publicano (Lc 18, 9-14) y lo representamos: eran una farisea y una publicana. Tratamos de imaginarnos de qué estaban o no arrepentidas, y cómo sería su  oración a Dios. De qué se acusaba la publicana, por qué se sentía tan segura la farisea y cuáles serían los pecados que ésta escondería…

Dicen las mujeres
La reflexión desembocó en el tema del perdón, en esas cosas que la publicana sentía que tenía que pedir perdón o que tenía que perdonar. Esas cosas de las que la farisea ni se percataba… 

Y las mujeres dijeron estas textuales palabras:

 “Las madres tenemos que perdonar a los hijos, explicarles, no tenemos la culpa de lo que hacen, o a veces sí, nosotras y otra gente, pero tenemos que perdonarlos igual y darles muchas oportunidades.

Muchas veces ellos son la consecuencia de las cosas que vivimos, les faltan muchas cosas esenciales y desean mucho otras que jamás podrán tener, y a veces esas cosas serían como un derecho.

Las mujeres a veces perdonamos el engaño, porque queremos mucho a esa persona. Si es por amor sí, pero no tiene que ser por ser bobas.

Perdonamos comúnmente a nuestros hijos, a nuestros maridos, pero nos es muy difícil perdonarnos a nosotras mismas. Perdonarnos a nosotras mismas es como volver a empezar y darnos esa oportunidad. A veces perdonamos cosas peores, ¡mucho peores!

Y eso de que no salimos de esta pobreza, ¿habrá que perdonar a alguien de eso? ¿Quién tiene la culpa de eso?

Eso es más difícil saberlo, porque es algo enorme, de eso hay en todo el mundo y cualquier cantidad, mucho peor todavía que nuestras pobrezas… ¡y eso que la nuestra es dura!”

¿Por qué tenemos que perdonar? 
“Perdonar es divino, dicen, y yo me pregunto: ¿por qué es divino? Pienso que porque si perdono me siento bien de alma, me siento aliviada. Si hablás con la persona y la perdonás, es como que te sacás un peso de encima. 

Eso cuando es tú a tú, pero cuando es eso de la miseria y esas cosas…

Si adentro mío yo no perdono, me hace mal a mí, me viene como una culpa. Y capaz el otro ni cambia, y yo me estoy lastimando porque me siento sucia.

La persona que metió la pata y no tenía malas intenciones,  necesita que le hables, que le digas, que la perdones. 

Cuando perdono a alguien parece que la quiero más.

Con respecto a mí, después de que metí la pata puedo sentir ganas de pedir perdón y a la vez vergüenza. Pienso en frío, y pido perdón. En caliente no me dio la capacidad de pensar, pero después me di cuenta de que metí la pata.

Volvemos a hacer lo mismo muchas veces, y otra vez caemos en aquello, pero igual miramos a Dios que nos quiere y ahí nos viene como un alivio.

Jesús dijo que había que perdonar 70 veces siete, y no es nada fácil perdonar, como que uno no tiene esas fuerzas.

Hay algunas cosas que no tienen perdón. Por ejemplo que se metan con nuestros hijos, una violación, o una mujer golpeada. Son cosas muy graves.

¿Y qué hacemos con esas personas? Les hablamos miles de veces para que se arrepientan, y confiamos que algún día se les ablande el corazón.  Y no cambian…

Y  bueno, los dejamos de lado, que se encargue Dios. Es como aquel evangelio que dice que hay que hablarle a solas, o delante de otro, o de la comunidad, o sino tratarlo como un publicano, y ¿qué hacía Jesús con los publicanos? ¡Los quería! Y trataba de que cambien.

Pero yo a veces no puedo quererlos.

No importa, no los trates mal, y no los odies. Lo demás que se encargue Dios que nosotras no podemos todo.

Decimos siempre yo no soy quien para juzgarlo, pero la justicia existe y tiene que haber justicia también. Pero aún así, ¡igual tenemos que perdonar! 

¿Qué es entonces el perdón? 
No dejar que eso malo me lastime, porque si te guardás un dolor de esos, te duele a vos al final de cuentas. Como quien dice, te llevás el problema de él o de ella y te lo llevás a tu casa.

A veces es peor la culpa que la paliza.

Ayer una persona hizo una cosa fea delante de la bebé y me dijo que ella es chiquita y no entiende, pero yo digo que entiende, y las cosas  malas que hacemos a los niños no tienen perdón, al menos mi perdón. Puede ser que tengan el de Dios, pero no sé cómo se las arreglará Dios.

El maltrato a los niños tampoco tiene perdón, porque es como tener un poder sobre esa personita que no se puede defender. Esa violencia es imperdonable. Además después ellos lo aplican con sus hijos y esa cadena no termina más.

Tampoco tendría que tener perdón que las madres dejen los hijos tirados.

Yo a veces digo como mucha gente: no puedo perdonar, esto es demasiado grande. Pero la vida se encarga, y capaz que en la vida está Dios que se encarga.

No hay que confundir perdonar todo con olvidarse de las cosas malas o no ser justas, porque sino no habría justicia para nadie. Dios perdona pero perdona con justicia. 

En mi corazón no tiene que quedar ese odio ni esa rabia, porque a veces el otro no cambia y todos esos sentimientos quedan conmigo y yo me perjudico.

Si vos odiás sos como una persona resentida, vas por la vida tirando maldades. Una lo vivió en carne propia y de eso aprendés. Y llegás a decir que no querés ser así, que querés ser una persona limpia”. (1)

Una manera de ser
Entre tantas cosas que se dijeron, vimos antes que nada, que son muchas las ganancias del perdón. La rabia es como la causa de muchas enfermedades del corazón, de dolores musculares, stress, insomnio o mala digestión. El perdón nos permite juzgar las situaciones con lucidez, serenidad y claridad. El perdón es una manera de ser, más que acciones aisladas; es adquirir una actitud más serena, más segura y con apertura al futuro. Está en el corazón de la experiencia cristiana. 

Pero el perdón no es lo mismo que la reconciliación. El perdón es un proceso que vivo en mi interioridad, es una sanación interior, que no exige la presencia o la relación con la otra persona. Y esto da una gran tranquilidad. A veces sentimos que hemos perdonado de verdad, pero no hemos sido capaces de acercarnos a la otra persona, no hemos encontrado la oportunidad, nos ha parecido que no estaba maduro el momento. No hay que tener miedo… se trata de un verdadero perdón. Estamos reconstruyendo en la intimidad la imagen de la otra persona, que deja de ser un adversario que debo eliminar en mí, para ser un ser humano que me ha ofendido, o que me ha creado un trauma, y que, muchas veces, ha sufrido traumas y ofensas a su vez.

La reconciliación es un proceso distinto: exige la recomposición de relaciones con la otra o las personas. Podríamos decir que si el perdón es un proceso psicológico, la reconciliación es un proceso sociológico. La reconciliación no puede ser un monólogo, debe ser construida entre los dos, las dos personas o las dos realidades, se deben sentir responsables y protagonistas. Habrá procesos de perdón sin reconciliación, pero no puede haber verdaderos procesos de reconciliación sin perdón. (2)

El pecado del mundo
Pero también hablamos del todo, de la realidad más grande, la que cuesta más tener presente, tal vez porque es tan estructural, que creemos que no podemos hacer nada al respecto. Y vimos que no somos así de pobres (nos referimos al barrio en el que estamos) “porque sí nomás”. Por eso reflexionamos sobre un texto de Jon Sobrino (3), del que citamos aquí solo algunas de sus partes:

“El cristianismo es todo menos ingenuo. Sabe del corazón de piedra de personas y pueblos, y ve que la realidad está transida del misterio del mal: Auschwitz, Hiroshima, Goulag; la injusticia de la economía en América Latina, la silenciada África, la crueldad del G-8... No hacen falta maestros para sospechar que, con la proclamación del advenimiento de la "globalización", "aldea global", "fin de la historia", "nuevo milenio", se quiere encubrir todo ello y se quiere desactivar su potencial de clamor interpelante. Por lo que toca a los conflictos, el cristianismo sabe que éstos se agudizan con la renuencia a aceptar la verdad -más la tendencia al encubrimiento- y con la arrogancia de no querer perdonar y, peor aún, de no dejarse perdonar por las víctimas.

Ante esto, la fe cristiana comienza con la honradez, con lo real, desenmascarando el “Misterio del mal”. Permeando la realidad, está actuante el "pecado del mundo" (Juan), las "potestades y dominaciones" (Pablo). Y ese pecado tiene poder. En el contexto de conflicto y reconciliación hay que insistir en que pecado es lo que da muerte, en forma violenta (represión, guerras) o lenta (injusticia): pecado es lo que dio muerte al Hijo de Dios, y es lo que sigue dando muerte a los hijos a hijas de Dios. El maligno es, pues, asesino. Y pecado es, simultáneamente, lo que genera división, antagonismo. Es la escisión de la familia humana, la iniquidad y obscenidad de la mera coexistencia de epulón y Lázaro, y el desprecio, el insulto, el agravio comparativo que expresa. 

El PNUD lo recuerda cada año. A finales del siglo pasado, había en el mundo un rico por cada 74 pobres.

El poder del pecado no es puntual, sino que se despliega a lo largo de la historia, de modo que sólo al final serán vencidas "las dominaciones y potestades" (1 Cor 15,24), los poderes hostiles al reino de Dios. Además, con ser evidente, su captación es sumamente difícil, pues el Maligno no es sólo asesino, sino embustero, y por ese orden (Jn 8,44). Y como se dice al final de la parábola de epulón y Lázaro: "no se convencerán aunque un muerto resucite" (Lc 16,31).

Por último el pecado tiene raíces hondas en la naturaleza humana: la arrogancia (Rom 1-3), el deseo y concupiscencia (Rom 7). En términos históricos, "la raíz de todos los males es la codicia del dinero" (1 Tim 6,10; cf. Col 3,5). Quizás podamos añadir otra raíz en el mundo de abundancia: el miedo a los inmigrantes, a que se repita lo de las torres de Nueva York y, sobre todo, a perder el buen vivir. "El buen vivir", como la divinidad, es intocable, es el "destino manifiesto" del mundo de abundancia. Economía cruel y guerras preventivas encuentran justificación en la "lógica" de esa predestinación.

Este recordatorio es  necesario para no trivializar la reconciliación ni hacerla caer en frivolidad. Eso sería "la reconciliación barata", la de la propaganda, pero no "la reconciliación cara", la que humaniza, que diría Bonhoeffer”.

¿Que nos toca hoy hacer en esta realidad uruguaya tan quebrada, tan  necesitada de perdón y de reconciliación? ¿Podemos empezar por casa, seguir por el barrio, por la sociedad, por el mundo? ¿Podemos perdonar gratuitamente, pero reconciliarnos con esa reconciliación que tiene un precio para cada uno y cada una? 

Tarea para pensar y conversar en la próxima reunión de grupo, y para muchas más. Amén.



Notas:
1. Notas textuales de la reunión de comunidad del barrio del 28 de mayo 2013

2. Ideas tomadas de  http://sedosmission.org/old/spa/testa.htm
3. Jon Sobrino “El Cristianismo y la Reconciliación: Camino a una Utopía”      
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